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Es un perro que surge casi por 
selección natural, de aquellos canes 
domésticos que fueron introducidos 
desde Europa por los colonizadores, 
tanto españoles como  de Portugal, al-
gunos de  los cuales, abandonados o 
perdidos por sus dueños, habían sido 
capaces de adaptarse  perfectamente al   
clima y a la topografía local.

Su peculiar nombre de origen ame-
ricano, signifi ca “salvaje” o “no do-
mesticado” (cimarrón: también impli-
ca que tiene sus refugios en las cimas 
de montes y serranías); describe muy 
bien el proceso que los llevó, de ser 
perros domesticados, a volver al esta-
do salvaje, en los campos en los que 
se refugiaron  y distribuyeron,  don-
de  fueron  quedando los más fuertes 
y aptos para sobrevivir en los montes 
y sierras  naturales, cerca de los ríos.  
Libres por los campos pudieron repro-
ducirse fácilmente. Sin depredadores 
naturales, en un país abundante en 
alimentos y agua nació este sabueso 
criollo, astuto, fuerte, gran cazador de 
mulitas, peludos,  gamos y avestruces,  
llegando las jaurías a ser casi un peli-
gro para los animales domésticos y la 
ganadería. Se ordenó su  exterminio, 
pero los perros que escaparon a las 
matanzas se refugiaron en los cerros y 
algunos se acercaron  a las casas de las 
estancias, donde gracias a  su  instinto 
noble y valiente volvieron  a ser los 
confi ables compañeros de trabajo del 
hombre del campo.

Antecedentes históricos

En documentos  de sacerdotes je-
suitas escritos en 1730 se manifi esta 
su asombro por la gran cantidad de 
perros  silvestres observados en el 
país, que cavan cuevas subterráneas 
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para vivir, identifi cables por la gran 
cantidad de huesos  acumulados en la 
entrada  de esas madrigueras, y que 
podrían  constituir un  peligro para la 
población si su número  se eleva  su-
perando las posibilidades de  obtener 
carne de sus presas habituales para   su 
alimentación. 

En 1788 el elevado número de 
jaurías lleva a  las autoridades del Ca-
bildo a ordenar el exterminio de los 
Cimarrones en todos los campos. Se 
organizan grupos para la matanza de 
Cimarrones, a los que era obligatorio 
que se integraran  todos los hombres 
de cada pago. Cada animal muerto era 
pagado, requiriéndose como prueba 
de la muerte presentar las mandíbulas 
o quijada o el par de orejas del animal, 
práctica de la que derivó el caracte-
rístico corte de oreja que se realiza a 
muchas crías recién nacidas, en forma 
de “oreja de puma”.

 Se ordena además  matar a los 
perros domésticos, dejando máximo 
cuatro perros por casa, los cuales de-
berían mantenerse amarrados y serán  
soltados sólo de noche. 

En 1795 se exterminan  13 mil 
perros de la barra del Cebollatí  a los 
Cerros Largos,  que luego llegan a un 
total de 300 mil perros muertos en esa 
misma región, último refugio de los 
Cimarrones. No obstante, gran canti-
dad de madres con su prole se refugian 
en los montes del Olimar, las Sierras 
de Otazo y los Cerros Largos.

Pese a dichas matanzas, los ha-
bitantes del campo de la época, re-
conociendo el valor de estos perros, 
toman la decisión de integrarlos a la 
familia, los domestican y  los crían 
evitando el mestizaje, conservando la 
raza prácticamente inalterada en algu-
nas estancias. Los entrenan de manera 

progresiva, desarrollando sus  habi-
lidades,  para  utilizarlos muy exito-
samente para muchas actividades del 
campo, para la caza, en la ganadería, 
como guardianes en la defensa de sus 
establecimientos y sobre todo como 
compañero leal del hombre de trabajo. 
(Fig. 1)  

Esta valiente raza canina, enraiza-
da en el territorio uruguayo,  constitu-
ye un símbolo  de la lucha por la inde-
pendencia, al ser nombrada en aquella 
frase célebre del caudillo y máximo 
Prócer General Don José Gerva-
sio Artigas en misiva de respuesta 
al General Carlos Federico Lecor... 
“CUANDO ME QUEDE SIN SOLDA-
DOS,  PELEAREMOS CON PERROS 
CIMARRONES.” (Arreguine, 1929)

Su calidad de  símbolo y mascota 
del Ejército Nacional de la República 
Oriental del Uruguay es demostrada 
en el desfi le militar del 18 de julio,  en 
que un soldado del Batallón de Blan-
dengues (compañía que en esos tiem-
pos lideró el Gral. Artigas) cabalga 
encabezando el desfi le, llevando de 
la brida a un corcel sin jinete junto al 
cual va un perro Cimarrón.

Trabajos
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Fig.1: Los Cimarrones uruguayos 
persisten hasta hoy como  compañeros 
leales de la familia.
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El Cimarrón Criollo como Raza  

En  1980, varios criadores de 
Montevideo reconocen   las notables 
características de estos perros y mo-
tivados  por la posibilidad de revelar 
el existencia de una raza de perros 
indiscutiblemente uruguaya, deciden 
llamarla, PERRO CIMARRÓN en ho-
nor a sus orígenes, y  comienzan a de-
sarrollar su crianza y estandarización. 
Así,  fundan la Sociedad de Criadores 
de Perros Cimarrones.

En 1989  el Cimarrón Uruguayo es 
reconocido ofi cialmente por la Aso-
ciación Rural del Uruguay (A.R.U.) 
y el Kennel Club Uruguayo (K.C.U.);  
y la Asociación de Criadores de Ci-
marrones Uruguayos junto al K.C.U. 
elaboran el padrón ofi cial de la raza, 
seleccionando los perros base de la 
misma y registrando sus crías, que son  
por primera vez tatuadas con un nú-
mero de registro.

El 1 ero. de mayo del año 2001 se  
funda la Sociedad de Criadores de Pe-
rros Cimarrones de Cerro Largo, que 
busca mantener la tradición del depar-
tamento como cuna de la raza. 

 El 22 de febrero de 2006 la raza 
Cimarrón Uruguayo es reconocida 
ofi cialmente por la Federación Cino-
lógica Internacional (FCI).

Hay alrededor de 2.000 inscritos 
en el país, su prestigio ha trascendido 
las fronteras,  existiendo ejemplares  e 
incluso  criadores de Cimarrón Uru-
guayo en diversos países de América, 
desde Argentina  a  Estados Unidos.

Con  fecha 16-8-06 fue emitido un 
sello postal con la imagen del perro 
Cimarrón del Uruguay  (Fig. 2)

Estándar de la Raza:  

CLASIFICACIÓN FCI 
Grupo 2: El perro Cimarron del 

Uruguay  clasifi ca en el grupo II Pe-
rros tipo pinschers, schnauzers, molo-
soides (Fig. 3 ), perros tipo montaña y 
boyeros suizos. Sección 2.1 Molosoi-
des, tipo dogo.

.

UTILIZACIÓN: perros excelentes 
para el trabajo con ganado,  caza ma-
yor (jabalíes), defensa, guardia y com-
pañía.

El grupo de Granaderos de la po-
licía del país lo ingresa por sus cuali-
dades para defensa, ejercicio, lealtad, 
inteligencia y fuerza. Son muy obe-
dientes saben cuidar el ganado como 
los perros suizos, sin agredir, ni las-
timar, conocen su trabajo y se hacen 
respetar. No se utilizan en pelea.

APARIENCIA GENERAL: El Ci-
marrón Uruguayo es un perro de tipo 
moloso, de talla mediana, debe tener 
una  excelente masa muscular y bue-
nos huesos, que le permita mostrar  
una fi gura fuerte, compacta,  de un 
ágil atleta. Su  temperamento y   com-

portamiento es  equilibrado, sagaz y 
de gran coraje  (Fig. 4) No se acepta 
la timidez  y aun menos la agresividad 
excesiva.

.

Su cabeza  se caracteriza por un 
cráneo más ancho que largo, con la  
depresión naso-frontal (stop)  mode-
rada. La trufa es amplia y negra, sobre 
un hocico potente,  moderadamente 
ancho y ligeramente más corto que el 
cráneo, en que el  labio superior cu-
bre el labio inferior sin ser colgante  
(Fig. 5). 

Sus  mandíbulas fuertes, bien de-
fi nidas, que imponen respeto, con 
dentadura fuerte, alineada y completa 
exhibiendo una  mordida en tijera.  

Los ojos, medianos y almendrados, 
de color marrón, en  tonalidad acor-
de con el color del manto,  mejor si  
más oscuros, deben tener la expresión 
atenta,  y una mirada casi inquisidora.

Las orejas son de tamaño media-
no, implantación media, triangulares 
cayendo a los lados, separadas de las Fig. 2 sello postal con la imagen del 

perro Cimarrón del Uruguay

Fig 3.  Se denomina  molosos a un gru-
po de perros caracterizados por tener 
una constitución musculosa, fuertes 
mandíbulas, gran cabeza y hocico 
corto, que son excelentes guardianes 
y defensores. Su nombre procede de 
Molosia o  Molóside, antigua región 
del noreste de Grecia, cuyos grandes 
perros eran conocidos como  cuida-
dores  y combatientes  en las guerras.

Fig 4. Actitud y estampa  del 
Cimarron.

Fig. 5. Ma. Victoria muestra un 
Cimarrón claro, de naríz  am-
plia y negra, hocico potente,  
moderadamente ancho en que el  la-
bio superior cubre el labio inferior sin 
ser colgante.
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mejillas. En cuanto a su  corte  se rea-
liza  a criterio del criador (corte de 
oreja en forma redondeada, de oreja 
de puma), el corte se realiza en las pri-
meras 48 horas de vida y no es perfec-
to ni con molde o  se  puede dejar con 
orejas sin cortar  (Fig. 6). 

Las prácticas quirúrgicas de auri-
cotomía y caudotomía antes eran más 
importantes, y se hacían para evitar 
que fuesen lastimados o tomados de 
sus orejas largas o colas, al salir  a 
cazar jabalíes, actividad en la cual ha  
sido una raza muy destacada.    En la 
actualidad  se pueden cortar las orejas 
sin sobrepasar la mitad de su largo; 
obviamente esta práctica no se realiza  
en los países donde el corte de orejas 
es prohibido por ley.

El cuello es fuerte y  musculoso, 
no muy largo, el cuerpo con la   altu-
ra a la cruz que debe ser igual que la 
altura a la grupa,  en machos de  58 a 
61 cm y en hembras de 55 a 58 cm. 
(tolerancia en ambos  de 2 cm) Una 
proporción importante es  que: Altura 
a la cruz: largo = 10: 11

Para los machos adultos es un  
buen peso el de 45 kg., (rango: 38 a 
45 kg.) y para las hembras puede ir de  
33 a 40 kg. 

La cola presenta una inserción me-
dia, es gruesa en su nacimiento y su 
largo debe llegar al garrón.  Se admite 
su amputación entre la tercera y sexta 
vértebra. Pero no es obligatorio y ya 
casi no se realiza  (Fig. 7). 

Agradecimientos: Al Dr. Víctor de 
Oliveira. Dr. en Medicina   Veterinaria, 
quien es Criador de la Raza Cimarrona 
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mitió tomar fotos en su predio destinado a 
la cría y reproducción. El establecimiento 
está ubicado en el departamento de Cane-
lones, Av. Gianastassio km 27.200 

Su vasta experiencia y dedicación 
lo hacen uno de los profesionales  más 
destacados en conocimiento de esta raza 
nacional.
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Fig. 9. Asociación de Criadores.

En reposo el porte es bajo, en mo-
vimiento la lleva horizontal o ligera-
mente hacia arriba.

La piel  es gruesa y elástica con  
pelo corto, liso, pegado al cuerpo 
(pelo largo es factor eliminatorio). 
El  color es atigrado o bayos en todas 
sus tonalidades, con o sin máscara  
(Fig. 8). 

Se permiten manchas blancas en 
las regiones maxilar inferior, zona in-
ferior del cuello, antepecho, vientre y 
parte baja de los miembros. 

El creciente interés en criar esta 
raza dentro y fuera del país ha obli-
gado a llevar un  control riguroso, 
cuidando todos los detalles tanto mor-
fológicos, de temperamento y sus ca-
racteres hereditarios, estableciendo  la 
inspección obligatoria de cada  ejem-
plar por tres jueces especializados en 
la raza, antes de que puedan ser regis-
trados como tales. La Cátedra de Me-
joramiento Genético de la Facultad de 
Veterinaria y la Sociedad Criadores 
de Cimarrones  (Fig. 9) se han invo-
lucrado en un proyecto para estudiar 
la situación zootécnica, y los niveles 
de consanguinidad individual y me-
dio de la población de los ejemplares 
inscritos.

Fig. 6 .Cachorro Cimarron  atigrado 
de 90 días, con las orejas cortadas.

Fig. 7.  La cola gruesa en su nacimien-
to, debe llegar al garrón.  Puede ser 
amputada entre la tercera y sexta vér-
tebra,  pero no es obligatorio.

Fig. 8. Cachorro Cimarron atigrado, 
ya muestra su estructura clásica.
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